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VWH� SUR\HFWR� VH� LQLFLD� HQ� ������
FXDQGR� VH� ¿UPD� XQ� FRQWUDWR� GH�
investigación entre la Diputación 
y la Universidad de Málaga: EsĦ
tudio y rehabilitación del Escudo de 
la Diputación de Málaga, código 

��������������$O� DxR� VLJXLHQWH� VH�HQWUHJD�HO� HVĥ
tudio previo necesario para plantear el diseño. 
El informe correspondiente, dadas las concluĥ
siones del mismo, propone dos opciones para el 
GLVHxR� GHO� HVFXGR� GH¿QLWLYR�� 8QD� RSFLyQ� PiV�
cercana a la apariencia visual del emblema que 
se había venido utilizando a lo largo de su traĥ
yectoria, y otro completamente independiente 
de lo que había, o se esperase, para llegar a una 
VROXFLyQ�LGHDO�TXH�UHFRMD�ORV�FDUDFWHUHV�HVHQFLDĥ
OHV�TXH�SXHGDQ�GH¿QLU�D�HVWH�VtPEROR�VLQ�OtPLWH�
DOJXQR�� /D� MXVWL¿FDFLyQ� GH� XQD� VROXFLyQ� WRWDOĥ
mente nueva es la conclusión de que no hubiese 
QLQJ~Q�RWUR�VtPEROR�FRQ�OD�VX¿FLHQWH�HQWLGDG�D�
partir del que se pueda rehabilitar o rediseñar.

El diseño de la opción primera se entrega 
MXQWR� DO� LQIRUPH� UHDOL]DGR�� \� UHFXHUGD� OD� FRQ¿ĥ
guración del escudo de la Ciudad de Málaga: de 
azur, una montaña de oro, sobre ondas del mar 
de azur� \�SODWD��6REUH�pVWDV� VH� OHYDQWDQ��� WRUUHV�
del mismo metal que aluden a los tipos de torres 
vigías, que existieron y aún quedan en nuestra 
costa. La diferencia en cuanto a forma y función 
de cada tipo de torre dependía de las funciones 
determinadas por la distancia a que se encontraĥ
sen del mar. Culmina la montaña un castillo, de 
oro, en alusión a los espacios amurallados, fortiĥ

¿FDGRV� R� VLPSOHPHQWH� DFFLGHQWDGRV� GH� PDQHUD�
natural, como defensa secular de quienes habitaĥ
ron ese territorio interior tan inexpugnable como 
atractivo. El esmalte de oro para montaña, torres 
y castillo se debe a la atención a una de las reglas 
EiVLFDV�GHO�OHQJXDMH�KHUiOGLFR��HQ�TXH�QR�GHEH�KDĥ
ber color sobre color ni metal sobre metal. Así, 
en el color azur del campo se alternan las ondas 
de plata del mar, mientras, en la parte superior, 
FDPELD�HO�PHWDO�GH�ODV�¿JXUDV�SRU�HO�oro.

La otra opción para realizar su diseño estaĥ
ría vinculada a los caracteres propios y esenciales 
TXH�GH¿QHQ�HVWH�WHUULWRULR��VLQ�DWHQHUVH�D�OD�DSDĥ
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riencia del símbolo que ha venido representando 
el escudo de la Diputación y Provincia. En este 
caso estaba claro que debía ser el sol y se propoĥ
nían algunas soluciones que, sin embargo, no reĥ
VXOWDURQ�OR�VX¿FLHQWHPHQWH�LQWHUHVDQWHV�\�DSHQDV�
se difundieron. Los nuevos responsables de la 
institución optaron, por su parte, en encargar un 
GLVWLQWLYR�DMHQR�DO�OHQJXDMH�KHUiOGLFR�TXH�UHVXOWy�
un monograma de la inicial de Málaga, y que es 
el que se viene usando desde entonces. En cierĥ
WR�PRGR��HVWD�VROXFLyQ�YHQtD�D�UHSHWLU�OD�LQÀXHQĥ
cia de la capital en el emblema provincial. Pues 
aún siendo también el nombre de la provincia es 
el que corresponde al mismo referente que los esĥ
cudos que esta institución supramunicipal había 
venido ostentando. Una institución que no olĥ
videmos que fueron creadas precisamente para 
atender especialmente las necesidades de las poĥ
blaciones de menos de diez mil habitantes y que 
SRU�HOOR�HO�GLVWLQWLYR�R¿FLDO�HQWHQGHPRV�TXH�GHĥ
bía diferenciarse claramente de los símbolos muĥ
nicipales de la capital.

0iV�GH�YHLQWH�DxRV�GHVSXpV�GH�¿QDOL]DU� ODV�
conclusiones que pretendía aquel contrato entre 
Diputación y Universidad, en que expresamenĥ
WH� VH� LQGLFDED� TXH� WHQtD� HO� REMHWLYR� GH� HVWXGLDU�
primero la historia, precedentes y sistemas de 
creación de los símbolos heráldicos de las dipuĥ
taciones españolas, y concretamente la de Málaĥ
JD��8QD�YH]�TXH�VH�WHQtD�FRQRFLPLHQWR�VX¿FLHQWH�
sobre sus condicionantes se podría optar y planĥ

WHDU�HO�SUR\HFWR�GH¿QLWLYR��FX\R�GLVHxR�FRQFUHWR�
se realizaría en esta otra fase posterior. El tiemĥ
po transcurrido, y nuestra continuidad e interés 
por concluir ese proyecto, ha mantenido el proĥ
ceso de creación de una solución lo más compeĥ
WLWLYD�SRVLEOH��8Q� UHVXOWDGR�JUi¿FR�\� FRQFHSWXDO�
completamente nuevo y destacado en el ámbito 
del uso heráldico actual y, al mismo tiempo, de lo 
que sería una marca competitiva y determinante 
para una identidad visual de excelencia de la instiĥ
tución provincial. Tanto por nuestra implicación 
personal, con una entidad dedicada al manteĥ
nimiento y promoción del desarrollo de toda la 
provincia, como por nuestra función de investigaĥ
dores de una universidad pública entendemos que 
QR�HUD�QHFHVDULD�OD�¿UPD�QL�HO�SDJR�GH�QLQJ~Q�LPĥ
SRUWH��3RUTXH�FRQFOXLU�XQ� WUDEDMR�ELHQ�KHFKR�HV�
más satisfactorio que cualquier otra cosa.

RESULTADOS  
DEL INFORME PREVIO
La denominación de provincia ha venido sienĥ
do una división territorial, a cargo de un goberĥ
nador, dependiente del gobierno central de un 
Estado. Se trata de un término de origen romaĥ
no, que denominaba como «pro victa» aquellos 
territorios que incorporaban al Imperio2. La 
primera división territorial denominada como 
provincia en España fue la que comprendía 
toda la península, denominada Hispania cuando 

BANDERA DE LA PROVINCIA Y DIPUTACIÓN  
DE MÁLAGA

PROPUESTA DE EMBLEMA DE LA PROVINCIA Y 
DIPUTACIÓN DE MÁLAGA, VINCULADO A LA TRADICIÓN 
DEL USO DEL ESCUDO DE LA CAPITAL
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se inicia la conquista romana de este territorio 
HQ�HO�����D�&��$�UDt]�GH�HVWH�SHULRGR��HQ�TXH�IXH�
parte esencial del Imperio, se subdivide en dos 
SURYLQFLDV�\�OOHJDQ�D�VHU�KDVWD�FLQFR�DO�¿QDO�GHO�
mismo�.

Los posteriores intentos de constituir 
como provincias determinados territorios de la 
nación que llega a ser España no llegan a produĥ
cirse hasta la división de las denominadas «proĥ
vincias marítimas»: Alicante, Asturias, Cádiz, 
Cartagena, Málaga y Santander. Se segregaban 
de lo que entonces eran territorios de los antiĥ
guos reinos. El promotor fue el mallorquín Miĥ
JXHO� &D\HWDQR� 6ROHU� \� 5DEDVVD� Ī����ĥ����ī� HQ�
pSRFD�GH�&DUORV�,9� Ī5�'��GH����GH� VHSWLHPEUH�

����ī�. A partir de aquí hubo numerosos proĥ
yectos para la división en prefecturas, departaĥ
mentos… y ya posteriormente de mayor o menor 
número de provincias, que no terminan de lleĥ
varse a cabo, dada la inestabilidad política de la 
pSRFD��+DVWD� TXH� HQ� ����� VH� DSOLFD� HO� SUR\HFWR�
de diputaciones provinciales encargado a Javier 
GH�%XUJRV� Ī5�'�����GH�QRYLHPEUH�GH�����ī��FRQ�
���SURYLQFLDV�. Son las diputaciones «institucioĥ
nes administrativas intermedias entre el poder 
FHQWUDO�\�ODV�SURYLQFLDV�FRQ�XQ�REMHWLYR�SULRULWDĥ
rio: establecerse como sedes administrativas de 
intereses propios, propulsando la riqueza y meĥ
MRUD�GH�VXV�SURYLQFLDV»�.

(Q�FXDQWR�D� ORV�HPEOHPDV�R¿FLDOHV��GH�HVĥ
tas diputaciones provinciales, únicamente 
existe una referencia a ello en la Ley Orgánica 
3URYLQFLDO�GH����GH�RFWXEUH�GH�������(Q�HO�DUWtĥ
FXOR� ��� VH� UH¿HUH� D� ORV�GLSXWDGRV�� FRPR�PLHPĥ
bros que componen esta institución en número 
proporcional a su población. Diputados que, 
©FRPR� GLVWLQWLYR� GH� VXV� FDUJRV� ĪOOHYDUiQī� XQD�
medalla con las armas de la Provincia y esta leĥ
yenda: Diputación Provincial de… pendiente al 
cuello de una cinta con los colores nacionales». 
(Q�HO�DUWtFXOR�����VH�LQGLFD�TXH�©HO�VHOOR�GH�OD�'Lĥ
putación llevará las armas de la provincia y la leĥ
yenda de la corporación»�.

Sin embargo, al no existir tradición en 
la demarcación de las provincias ni de las diĥ
putaciones, como corporación, la gran mayoĥ
ría de estas instituciones emplearon el escudo 
de la capital de provincia en escusón, rodeado 
de múltiples cuarteles con los emblemas de 
los municipios cabeza de partido. Esta comĥ
posición fue la más recurrente a pesar de ser 
imposible, porque incumple la primera reĥ
gla del diseño heráldico y del propio diseño 
de marcas, de ser esquemáticas procurando la 
máxima sencillez a la vez que no pierdan su noĥ
toriedad. La siguiente opción en número fue 
utilizar directamente una versión del escudo 
GH�OD�FDSLWDO�ĪGH�ORV�Mapas generales de España de 
����ĥ�����R�HO�GH�OD�¿JXUD���HQ�OD�IDFKDGD�GH�OD�
VHGH�GH�SOD]D�GH�OD�0DULQD������ī��DVXPLUOR�GLĥ

MONEDAS ACUÑADAS EN MALAKA CON LA FIGURA DEL SOL RADIANTE 
O CABEZA DE FRENTE CON LOS RAYOS DEL DIOS HELIOS, EN REVERSO, 
Y ANVERSO CON PERFIL DE VULCANO ACOMPAÑADO A VECES DE LA 
REFERENCIA A ‘MLK’ O UNAS TENAZAS ALUSIVAS AL TRABAJO EN EL 
FUEGO. ELLO MOSTRABA LA IMPORTANCIA DE LA CECA FENICIO-PÚNICA, 
QUE ACUÑÓ MONEDAS DESDE EL SIGLO II A.C.
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UHFWDPHQWH�R�FRQ�XQD�PtQLPD�R�LQVLJQL¿FDQWH�
PRGL¿FDFLyQ�� QRUPDOPHQWH� DxDGLHQGR� DOJ~Q�
elemento más. 

(Q�0iODJD� WHQHPRV� XQ� VROR� HMHPSODU� GH�
repostero con las armas de la capital en el cenĥ
tro y la de los municipios cabeza de partido 
alrededor. También cuenta con el modelo del 
HGL¿FLR�SULQFLSDO�GH�OD�SOD]D�GH�OD�0DULQD��TXH�
reproduce una versión sin otra diferencia que 
HO�PLVPR�HVFXGR�GH�OD�FDSLWDO�Ī����ī��(Q�OD�PDĥ
yor parte de los casos, el emblema utilizado es 
el de la capital añadiendo un nuevo cuartel, en 
XQD�SDUWLFLyQ�LUUHJXODU�\�FRQIXVD�FRQ�IDMDV�TXH�
a veces alterna plata y azur, u oro y gules, en 
número correspondiente a estos municipios 
cabeza de partido. Esta heterodoxa partición 
probablemente se asumió a partir de otra de la 
capital que añadía las bandas de azur en camĥ
po de plata del puerto, presentes en el embleĥ
ma municipal, en el título al pintor Bernardo 
)HUUiQGL]�HQ� ������(OOR� MXVWL¿FDED�TXL]iV�HVWH�
FXDUWHO� GH� SODWD� FRQ� XQ� Q~PHUR� GH� IDMDV� GH�
azur, en relación al número de municipios caĥ
beza de partido de su territorio. Así se repreĥ
senta por Moreno Carbonero en el diseño que 
KL]R�GHO�WUDMH�GH�ORV�PDFHURV�GH�OD�LQVWLWXFLyQ��
Pero esta otra partición se repite en el resto, 
GH�RUR�FRQ�HVH�Q~PHUR�GH�IDMDV�GH�JXOHV��\�HQ�
HO� HVFXGR�TXH� VH� YLQR�XWLOL]DQGR�R¿FLDOPHQWH�
por la institución antes de entregar el informe. 
El resultado era poco adecuado, pues rompe 

otro principio esencial y primario del códiĥ
go heráldico, que es el empleo de un símbolo 
o concepto propio de otra institución, con la 
que además no tiene relación. Aunque quizás 
se eligió la alternancia de oro y gules, en reĥ
lación a la bandera nacional, que hoy no sería 
opción ante la continua presencia de la banĥ
dera usada por Cataluña del antiguo reino de 
Aragón.

Tras la constitución de las actuales provinĥ
cias únicamente tenían escudo propio las tres 
provincias vascas, cuya demarcación previa ya 
existía, y el que crearon en ese momento las diĥ
SXWDFLRQHV� GH� %DGDMR]�� 2YLHGR� \� 2UHQVH� TXH�
atendieron a la recomendación del Gobierno de 
hacer referencia de algún hecho histórico o sigĥ
QL¿FDWLYR�OLJDGR�D�VX�WHUULWRULR�.

En cuanto a la bibliografía y elenco de reĥ
producciones heráldicas de los diversos poderes 
territoriales en España, tenemos las siguienĥ
tes obras de referencia, en los que destacan los 
GRV�FDVRV�JHQpULFRV�GH�OD�PXOWLĥSDUWLFLyQ�\�GH�OD�
apropiación de las armas de la capital, con alguĥ
nas descripciones poco rigurosas y parciales soĥ
bre el de la Ciudad de Málaga en una selección 
bibliográfíca�.

Por último, la más interesante relación icoĥ
QRJUi¿FD�GH�HVWRV�HPEOHPDV�HQ�(VSDxD�VRQ�ORV�
escudos provinciales en la Constitución Espaĥ
xROD� GH� ������ UHDOL]DGRV� HQ� FRORU� D� OR� ODUJR� GH�
WRGR�HO�WH[WR��\�OD�VHULH�¿ODWpOLFD�TXH�HQFDUJD�OD�

ÚLTIMO ESCUDO OFICIAL EMPLEADO COMO ESCUDO 
DE LA PROVINCIA Y DIPUTACIÓN DE MÁLAGA

MONOGRAMA CORPORATIVO ACTUAL DE  
LA DIPUTACIÓN DE MÁLAGA
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2�0��GH���GH�GLFLHPEUH�GH������D�OD�)iEULFD�1Dĥ
cional de Moneda y Timbre. Si bien, esta últiĥ
PD�FROHFFLyQ�SHUGLy�XQD�RFDVLyQ�LQPHMRUDEOH�GH�
difundir y, sobre todo, concienciar de la necesiĥ
GDG� GH� FRQWDU� FRQ� XQ� GLVHxR� GHWHUPLQDGR� R¿ĥ
cialmente, aunque interpretado o diseñado de 
maneras muy diferentes pero seguro que intereĥ
santes de analizar.

IDENTIDAD VISUAL  
CORPORATIVA DE LAS PROVINCIAS 
EN EL ENTORNO EUROPEO
En la amplia muestra de armerías de estas instiĥ
tuciones territoriales europeas, correspondienĥ
tes a nuestras provincias, observamos una maĥ
yor sobriedad y sencillez en cuanto al número 
de sus elementos y «la esquematización de los 
mismos. Como particularidad, la heráldica esĥ
pañola mantiene y se permite especiales licenĥ
cias que no son admitidas ni toleradas por otras 
heráldicas entre las que destacan las representaĥ
ciones al natural»10, que permiten emplear cualĥ
quier tipo de colores y degradaciones tonales 
en contra del uso heráldico. Esta sorprendente 
realidad es fruto de la interrupción de la gran 
tradición de la heráldica medieval española, 
mediante la transmisión continuada de los coĥ
nocimientos especializados, y permitiendo que 
la fuerza que en España tuvo el Barroco no se 
limitara a los ornamentos o el soporte de las arĥ
merías, sino que afectara al propio blasón meĥ
diante el concepto. El deterioro de la sencillez 
de la composición, de las formas y de los coloĥ
res en la Edad Moderna dio lugar a lo que se 
conoce como «decadencia de la heráldica», por 
el detrimento del valor distintivo y memorable 
GHO�VLJQR�KHUiOGLFR��/D�HVWLOL]DFLyQ�GH�ODV�¿JXUDV�
representadas es otra característica del diseño 
KHUiOGLFR�TXH��SRU�HMHPSOR��SHUPLWH�VLPSOL¿FDU�
y crear formas tan elocuentes como las lises a 
SDUWLU�GH� OD�ÀRU�GHO� OLULR��/D�QHFHVDULD�VHQFLOOH]�
no solo es un reto creativo para el diseñador heĥ
ráldico sino un ingrediente imprescindible de 
sobriedad, fuerza y funcionalidad del emblema 
resultante. La calidad artística la origina el arĥ
tista, como son prueba de ello las obras herálĥ
dicas de Durero, Donatello, Dalí o de un buen 
diseñador contemporáneo.

Entre los emblemas provinciales europeos 
estamos muy próximos a los criterios italianos 
que habitualmente han venido componiendo 
sus emblemas con la acumulación de las armeĥ
rías de las poblaciones principales. Un diseñaĥ
dor como Pierre Joubert, responsable del diseño 

MAPAS GENERALES DE ESPAÑA 1850-1900. LITOGRÁFICA FRANCISCO 
BORONAT Y SATORRE, MADRID

ESCUDO SOBRE LA PORTADA DEL EDIFICIO QUE HA VENIDO SIENDO SEDE 
OFICIAL DE LA DIPUTACIÓN DE MÁLAGA, EN LA PLAZA DE LA MARINA 
Y QUE REPRODUCE EXACTAMENTE LOS CARACTERES PROPIOS DEL 
EMBLEMA DE LA CAPITAL, SIN OTRO ELEMENTO DIFERENCIADOR, MÁS 
QUE EL FORMATO Y LA ESTÉTICA QUE ADMITE LA REPRESENTACIÓN 
HERÁLDICA, SEGÚN EL LUGAR Y SOPORTE PARA EL QUE SE DESTINE
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actualizado de los blasones de las numerosas 
SURYLQFLDV� GH� )UDQFLD�� HV� XQ� HMHPSOR� SUiFWLFR�
del diseño más depurado. 

Pero aún hallamos mayor sencillez y uniĥ
formidad en la formulación de las soluciones 
JUi¿FDV�JHQHUDGDV�HQ�6XL]D��(Q�OD�VHULH�GH�HVFXĥ
dos de los populares cantones suizos, que vemos 
incluso en el pequeño tamaño que adquieren en 
las placas de matrículas de sus coches. La maĥ
yoría de estos blasones se limitan a seleccionar 
XQD� VROD� ¿JXUD� VREUH� XQ� FDPSR� XQLIRUPH�� R�
bien se dividen en piezas o particiones especialĥ
mente sencillas.

También en España, y en la actualidad, 
contamos con profesionales, como Pepe Giĥ
meno y Daniel Nebot, que han demostrado su 
excelencia en varios proyectos nada fáciles de 
resolver. En sus soluciones se aprecian las caĥ
racterísticas que son comunes a cualquier otra 
LGHQWLGDG� YLVXDO� FRUSRUDWLYD�� \� OD� LQÀXHQFLD� R�
interacción que puede llegar a existir entre emĥ
blemas próximos pertenecientes a una misma 
comunidad.

En cuanto a las referencias, a que se recoĥ
mienda acudir para crear nuevos emblemas heĥ
ráldicos, donde no ha habido precedentes de 
interés especial, tenemos un hecho plenamente 
difundido a nivel internacional, que es la canĥ
tidad de monedas de la ceca de Malaka�ħLQVĥ
FULSFLyQ� µ0/.¶ħ�GH�pSRFD�IHQLFLD��IXQGDGRUHV�
de la ciudad en el siglo VIII a.C. y de otros núĥ
cleos de población a un lado y otro de su costa. 
El símbolo de estas era un sol radiante o la cabeĥ
]D�GH�+HOLRV��GLRV�GHO�6RO� LGHQWL¿FDGD� WDPELpQ�
con rayos rectos. En el anverso, la cabeza de 
SHU¿O�GH�9XOFDQR�� D� YHFHV�FRQ�XQDV� WHQD]DV�GH�
fundición referentes a la importancia que tuvo 
la fabricación de moneda aquí. En Málaga se reĥ
SUHVHQWD�ħGHVGH�HQWRQFHVħ�HVH�VRO�UDGLDQWH�GH�
plata. No menos difundido hoy está el nombre 
de Costa del Sol para toda la amplia oferta tuĥ
rística de la costa y el interior de la provincia. 
Un territorio unido a la costa conocida en todo 
el mundo como destino de un clima y un entorĥ
no privilegiados. Se trata quizás del clima más 

benigno del continente. Una zona privilegiada, 
templada y soleada, en la que pocos días nacen 
sin que podamos contemplar y disfrutar del sol. 
Su territorio interior es de las zonas con mayoĥ
UHV�GLIHUHQFLDV�GH�DOWLWXG�GH�(VSDxD��XQ�SDLVDMH�
HQWUH�VLHUUDV�\�SDUDMHV�QDWXUDOHV��\�XQ�JUDQ�EDOĥ
cón al Mediterráneo.

El sol ascendente de rayos rectos represenĥ
ta la luz blanca y radiante que tenemos en esta 
zona del Mediterráneo. Como complemento, 
HO�FRQFHSWR�LFRQRJUi¿FR�TXH�PHMRU�GH¿QH�\�IDĥ
vorece nuestra imagen como destino turístico, 
es la alegría y plenitud de la luz blanca del sol 
de rayos rectos del símbolo, sobre un contexĥ
to cálido y alegre que podría adquirir el campo 
del escudo o paño de bandera en oro o amariĥ
llo respectivamente. Un símbolo blanco sobre 
amarillo, cuyo contacto se refresca del azul del 
círculo del cielo en que se inscriben, y que poĥ
dría ondear cuando llegamos al aeropuerto o 
entramos en sus límites provinciales. Esta suĥ
SHU¿FLH��GH�WRQR�DPDULOOR�LQWHQVR��QR�FiOLGR��XQ�
3DQWRQH�����SRU�HMHPSOR��TXH�VHUtD�HO�RUR�HQ�HO�
campo heráldico. Este contenido del emblema 
de la provincia se podría referir con la expreĥ
VLyQ�©6LHWH�GtDVĥ6LHWH�VROHVª��SRUTXH�HQ�UHDOLGDG�
es muy difícil un día en nuestra provincia en que 
no veamos el sol.

(Q� FXDQWR� D� HMHPSORV� PiV� DFWXDOHV�� TXH�
el sol de época fenicia, y menos que la imagen 
turística, de muy curioso podemos denomiĥ
QDU� HO� HMHPSODU� TXH�¿JXUD� HQ� HO� WtWXOR�GH�3ULĥ
mer Comandante del ��� %DWDOOyQ� GH� &D]DGRUHV�

VERSIÓN CORONADA CON UN SOL RADIANTE, DE LAS ARMAS 
MUNICIPALES EN TÍTULO DEL AYUNTAMIENTO EN 1873
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de Torrijos, extendido a nombre del pintor don 
Bernardo Ferrándiz por el Ayuntamiento de 
0iODJD�HO���GH�DEULO�GH�����11. Destaca en él la 
incorporación del sol como único timbre de 
las armas, sustituyendo a las diversas coronas 
que han traído a lo largo de la historia. El misĥ
mo uso y disposición tiene el sol en los escudos 
nacionales de Uruguay, Argentina y Chad. Es 
el precedente más antiguo de la interrupción 
del segundo cuartel mediante las murallas del 
puerto de la ciudad, en la otra mitad, y la absĥ
tracción máxima como bandas de las ondas 
recogidas en el mismo. Detalles, ambos, que 
condicionan la heterodoxa partición añadiĥ
da en las armas provinciales. Por otro lado, es 
destacable la incorporación de los corresponĥ
dientes esmaltes plata y azur en esta versión 
monocromática, gracias al empleo del método 
de Petra Santa, que asocia la inexistencia de 
trazados, como código de representación del 
plata, y líneas horizontales, como representaĥ
FLyQ�GHO�D]XU�KHUiOGLFR��&RPR�MXVWL¿FDFLyQ�GH�
detalles externos aludiremos al soporte ovalaĥ
do sobre cartela, característico del barroco; a 
ODV� UDPDV� GH� ODXUHO� TXH� OR� ÀDQTXHDQ�� HQ� UHODĥ
ción con la distinción o triunfo que supone el 
título en que aparecen; y a las banderas e insĥ

trumentos militares que trae acolados, como 
alusión al ámbito militar en que se inscribe. 
Lo más interesante de este caso es que resulta 
lógico pensar en esta corona del sol para el esĥ
cudo de un territorio, una provincia, en la que 
hemos referido ya que pocos días nacen sin que 
podamos contemplar y disfrutar del sol.

CONCLUSIÓN DE LA PROPUESTA 
DEL ESCUDO DE LA PROVINCIA  
Y DIPUTACIÓN DE MÁLAGA
/D�¿JXUD�GHO� 6RO� radiante, de plata/blanco porĥ
TXH�VH�UH¿HUH�D�VX�OX]��QR�ardiente, y oro/amarillo 
que representa el calor. Al mismo tiempo, los 
UD\RV�UDGLDQWHV�R�UHFWRV�UHSUHVHQWDQ�HVD�OX]ĥSODĥ
ta del sol. Por su parte, los rayos ondulados reĥ
SUHVHQWDUtDQ� HO� FDORUĥRUR� TXH� WDPELpQ� HPLWH�
el sol. En la mayoría de casos los rayos del sol 
VH� FRQ¿JXUDQ� HQ� VX� UHDOLGDG� JOREDO�� DOWHUQDQĥ
do rayos rectos y ondulados, en relación con su 
cualidad de emitir luz y calor, respectivamente. 
El sol o el dios Helios ambos con rayos rectos 
se repiten durante siglos en las monedas de su 
fundación fenicia, en una laurea que exalta el 
Triunfo del Sol. Símbolo también hoy como 
destino turístico. 

DISEÑO DE LA APLICACIÓN DEL EMBLEMA PROPIO DEL ESCUDO Y LA BANDERA A LOS DIFERENTES SOPORTES  
Y FORMATOS, EN QUE PUEDEN COMUNICARSE PARA LOS DIFERENTES USOS Y PROTOCOLO OFICIAL
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En el emblema de la provincia son siete soĥ
les radiantes, días de la semana, en el cielo más 
azul, en campo dorado. Este fenómeno es reĥ
cogido en un entorno dorado que en el campo 
del escudo y en el paño de la bandera se traduĥ
ce en amarillo intenso, pero sin llegar a destaĥ
car en el factor cálido. Se trata de una evidente 
calidez del entorno en que nos encontramos, 
pero sobre la que destaca la luminosidad del sol 
como centro y motivo de su atractivo para todo 
el que visita esta tierra. Por otra parte, el símboĥ
OR�GHO�VRO�VH�UHSUHVHQWD�HQ�HO�OHQJXDMH�KHUiOGLFR�
KXPDQL]DGR��FRQ�RMRV��QDUL]�\�ERFD��\�VH�GHQRĥ
PLQD� µ¿JXUDGR¶�� 3RU� WDQWR�� VL� HQ� QXHVWUR� FDVR�
SUHVFLQGH� GH� HVRV� GHWDOOHV� OD� GH¿QLFLyQ� R¿FLDO�
GHEH�LQFOXLU�OD�UHIHUHQFLD�FRPR�µQR�¿JXUDGR¶��/D�
EDQGHUD�R¿FLDO�VH�GHEH�GH¿QLU�FRQ�XQDV�SURSRUĥ
ciones determinadas, pues no son todas iguales 
ni es intrascendente que unas veces tenga unas 
proporciones distintas a otras. Lo que sí es proĥ
cedente, para evitar soluciones discordantes es 
el diseño de las diferentes posibilidades de apliĥ
cación del emblema en cada uno de los formatos 
posibles, desde un repostero a unos gallardetes, 
un confalón o una grimpola que, en este caso 
aportaría únicamente la tonalidad de color del 
paño, pero sin incluir el emblema, dado su taĥ
maño y su función de acompañamiento a forĥ
matos mayores. Esta colección de soluciones en 
que se comunican los rasgos de la bandera son 
muy interesantes para la ornamentación de itiĥ
QHUDULRV�GH�FXDOTXLHU�WLSR�GH�GHV¿OH��SURFHVLyQ��
o recurso para engalanar las calles o zonas prinĥ
cipales de un municipio en unas determinadas 
¿HVWDV��(Q�GH¿QLWLYD��OD�3URYLQFLD�\�'LSXWDFLyQ�
de Málaga tendrían por escudo y por bandera 
los que se corresponden con el siguiente blasón 
\� GH¿QLFLyQ� R¿FLDO�� UHVSHFWLYDPHQWH�� \� FX\RV�
referentes visuales son los que se ilustran en las 
GRV�SULPHUDV�¿JXUDV�

• Escudo de la Provincia y Diputación de 
Málaga: de oro, siete cielos de azur concénĥ
WULFRV��FRQ�VLHWH� VROHV� UDGLDQWHV��QR�¿JXUDĥ
dos y de plata.

• Bandera de la Provincia y Diputación de 
0iODJD��SDxR�DPDULOOR�Ī3DQWRQH����ī�FRQ�HO�
emblema provincial de los Siete Soles blanĥ
FRV�VREUH�FLHORV�D]XOHV� Ī3DQWRQH����ī��(Pĥ
blema de tamaño 10/12 del alto colocado a 
����GHO�DVWD�
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